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			CAPÍTULO UNDÉCIMO

			Sombras

		

	
		
			I

			Durante un tiempo se hizo llamar Sombra, porque en eso se había convertido: en una sombra que vagaba sin una dirección concreta. No le importaba hacia dónde iba, solo de dónde se alejaba. Más tarde, cuando alguien le preguntó, inventó un nombre y decidió mantenerlo de ahí en adelante: Rocler. Lo había oído alguna vez, no recordaba dónde ni cuándo, pero fue el primero que acudió a su mente. La persona que le preguntó, un campesino que le dio algo de fruta a cambio de haberle ayudado a sacar una de las ruedas de su carro de un hoyo del camino, lo dio por bueno. No le pidió más datos ni tampoco su origen, pues en aquellas tierras donde habían ido a coincidir era frecuente ver a forasteros que iban y venían; se detenían si acaso unos días, pero siempre continuaban su camino. Rocler era un nombre como otro cualquiera, y el hombre que decía llamarse así era también un individuo como otro cualquiera. En cuanto se alejó, el campesino ya había olvidado su rostro. Eso era precisamente lo que él quería, que lo olvidasen. Incluso él quería olvidarse de sí mismo.

			Cabalgó durante meses, primero hacia el sur, luego hacia el este y después otra vez hacia el sur. Comía poco y a menudo nada, y dormía lo justo, siempre lejos de cualquier población y solo cuando su cuerpo ya no aguantaba despierto. Miraba más a su espalda que hacia delante, pues aunque sabía que no le perseguía nadie, veía fantasmas por todas partes.

			Un día, al contemplar su reflejo en la superficie cristalina de un riachuelo sobre el que se había inclinado para saciar su sed, comprobó que no quedaba en su rostro ningún indicio de juventud. Cada una de las semanas que llevaba viajando le había hecho envejecer un año entero. Una barba desgreñada le cubría la mitad inferior, tenía la piel cetrina y los ojos hundidos y enrojecidos, y en sus pupilas continuaban grabadas imágenes que hubiese deseado borrar.

			Su intención era desaparecer, que lo engullesen los caminos y el olvido, pero sucedió algo imprevisto que trastocó sus planes, algo con lo que no contaba y que hubiera preferido evitar.

			Se enamoró.

		

	
		
			II

			El convoy que conducía a los chicos del Orfanato Chatterton a Chippenham se detuvo a consecuencia de un pequeño accidente ocurrido minutos antes; por esa razón, a los soldados y monitores que los acompañaban en la parte trasera de los camiones no les quedó más remedio que bajar para ayudar a apartar el vehículo siniestrado y poder seguir. 

			Mientras tanto, varios de los muchachos se apearon para ir a una arboleda cercana a orinar y estirar las piernas, y solo un buen rato después de volver a ponerse en marcha únicamente el pequeño Isaac fue consciente de que Desmond no había vuelto a subir a su camión.

			Lo había visto agacharse detrás de unos arbustos y alejarse encorvado, pero no dijo nada a nadie porque el hecho de que Desmond decidiera no estar con ellos suponía un alivio para él, ahora que tampoco estaban los del Club Chatterton para defenderlo de sus burlas.

			Cuando los demás notaron su ausencia, al hacer un alto en el camino para almorzar, ya habían recorrido demasiados kilómetros y Desmond podía estar en cualquier parte.
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			Caminaba, pero tenía la impresión de que en realidad era el suelo el que se movía bajo sus pies mientras él estaba inmóvil. Ensimismado como había estado en sus propios pensamientos y temores desde que había abandonado el orfanato, no había reparado en lo mucho que se habían alejado. Volver a Londres le iba a llevar horas y su estómago ya empezaba a protestar pidiendo alimento.

			Avanzó campo a través durante un buen trecho, por si le echaban en falta y volvían en su busca, y más tarde por una carretera sin apenas tráfico que por momentos le hizo pensar que el mundo entero se había vaciado de gente y solo quedaba él, que continuaba andando por pura inercia. Le rugían las tripas y el frío le atenazaba.

			Pese a que la distancia era superior a lo que había creído, no se arrepintió de haberse escapado: no se le había perdido nada en Chippenham. Ni siquiera estaba seguro de dónde quedaba ese lugar. No quería ir a aquella granja, no quería más cambios en su vida… Estaba harto de cambios que él no buscaba pero que siempre le afectaban. Y casi siempre para peor.

			No había conocido a su padre; ni siquiera sabía su nombre, ni si estaba muerto o vivo. Su madre cambió la versión de los hechos varias veces y Desmond acabó por hacerse a la idea de que nunca conocería la verdad. Ella era una mujer con tendencias alcohólicas que a menudo desaparecía durante días, dejándolo solo en el cuartucho donde malvivían en una callejuela sin salida que partía de Matheson Road, cerca de las vías. Otras veces era peor: cuando no se iba, sino que llevaba a casa a algún hombre con el que se reía y se peleaba de forma intermitente, y entonces era Desmond el que se alejaba de allí. Pasaba tanto tiempo solo en la calle que podría decirse que aprendió a usar los puños antes que a sumar. Había recibido y propinado tantos golpes que llegó a considerar las peleas un lenguaje en sí mismo.

			Más de una vez había encontrado a su madre borracha, incapaz de reconocerle, y más de dos y de tres se había presentado la policía en casa porque la mujer había provocado algún altercado. A ella se la llevaban unos días y a él lo internaban en algún centro del que no tardaba mucho en escaparse. Así las cosas, tomaron por costumbre no abrir la puerta cuando alguien llamaba, pues seguramente se tratase del casero para cobrar el alquiler adeudado, o de la policía para amonestarles.

			Y un día Desmond se cansó de esperar a su madre. Nunca se había ido durante tanto tiempo; siempre regresaba a los tres o cuatro días, pero en aquella ocasión ya había transcurrido más de una semana, así que el chico imaginó que no iba a volver, porque no podía o porque había olvidado definitivamente que tenía un hijo. Desmond cruzó las vías que salían de la estación de Earl’s Court y caminó por Warwick Road hasta Philbeach Gardens. Llamó a la puerta del Orfanato Chatterton y preguntó si podía vivir allí.

			El director se encargó de averiguar a través de las autoridades qué había sucedido con su madre, y cuando por fin se confirmó que no iba a regresar nunca al cuartucho de Matheson Road, realizaron los trámites necesarios para que el nuevo huérfano pudiera quedarse con ellos.
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			Un granjero que pasaba con su camioneta se apiadó de él, le dio algo de comer y le habló de sus tres hijos, que combatían en Francia y Bélgica. Luego lo llevó hasta Brentford, donde a Desmond no le quedó más remedio que pasar la noche a la intemperie para continuar, en cuanto salió el sol, hacia Londres.

			Estaba cansado y su avance era lento, pero confiaba en llegar antes de que volviera a oscurecer. Poco a poco comenzó a reconocer las calles que iba dejando atrás, calles por las que se había aventurado cuando solo era un niño solitario que inspeccionaba las dimensiones cambiantes de su mundo particular, y por fin, casi concluida la tarde, se internó por la calle con forma de semicircunferencia donde se alzaba el edificio del Orfanato Chatterton. Ignoraba si lo encontraría vacío o si el viejo director continuaría allí. Si no había nadie, se quedaría a pasar la noche y a partir del día siguiente buscaría el modo de conseguir comida; y si el anciano todavía no se había marchado… Ya decidiría qué le diría cuando lo tuviese delante, pero no estaba dispuesto a dejar que lo enviasen a una granja en Chippenham.

			Sin proponérselo de manera consciente, una sonrisa se asomó a sus labios cuando llegó ante la puerta. Le dolían las plantas de los pies, los gemelos y los muslos, y tenía hambre, mucha hambre, pero al menos ya había llegado adonde quería. Llenó sus pulmones de aire y lo soltó, intentando reunir el ánimo suficiente para enfrentarse al director Rogers o a la soledad más absoluta.

			Justo entonces percibió una sombra sin forma definida que pasaba por encima de él, sobrevolándole, y un estallido de cristales le hizo agacharse en un acto reflejo y mirar luego hacia lo alto.

		

	
		
			III

			El comandante Vrad sostenía un cigarrillo entre los labios mientras contemplaba desde un tejado cómo el cielo de Londres iba oscureciéndose. Estaba harto de esperar acontecimientos: había tenido paciencia durante quince años, pero ya se le había agotado. Ahora que tenía localizada a su presa, la espera se le hacía insoportable. No sabía qué podía estar ocurriendo en el interior, y nada parecía indicar que el Anciano Donan tuviese intenciones de abandonar el edificio. Desde que los niños habían sido evacuados, nadie más había salido o entrado. Daba la impresión de que el tiempo se hubiera detenido en torno al orfanato, aunque Vrad era consciente de que no era así. Dentro se estaban preparando para luchar porque sabían que él estaba allí fuera.

			Los poderes del viejo Maestro del Concejo de la Era Dorada superaban a los suyos; por eso todavía no había tratado de entrar en el edificio, porque Donan lo había protegido. Además, su error con las gárgolas le había privado de la posibilidad de actuar por sorpresa, así que ahora su única opción era atravesar la barrera que el Anciano había levantado, y eso le haría perder mucha fuerza. Su objetivo, de todos modos, no era Donan, sino el Dragón Blanco, y si uno era viejo, el otro era aún demasiado joven para asustar a Vrad.

			Su cuervo descendió para posarse en lo alto de una chimenea y ambos se miraron unos segundos, tras lo cual Vrad cogió el cigarrillo entre el índice y el pulgar y lo dejó caer. Expulsó el humo de la última bocanada y empezó a moverse. No tenía más opción que entrar o seguir esperando indefinidamente, y su paciencia se había acabado. No solo se movía, corría. Hacia el borde, hacia el vacío, y mientras lo hacía, su cuerpo iba metamorfoseándose, desprendiéndose de su apariencia humana. Cuando saltó, el proceso de cambio todavía no se había completado, así que cayó varios metros antes de remontar el vuelo: sus brazos eran ahora alas; sus piernas, encogidas, garras; su cuerpo, el de un monstruo indescriptible y feroz, otra gárgola, pero de carne y hueso en lugar de piedra.

			El cuervo lo vio saltar y volar de un lado a otro de la calle hasta chocar con violencia contra una de las cristaleras de la última planta del orfanato. Entonces se lanzó tras él.

			Vrad aterrizó, transformado de nuevo en hombre, entre una lluvia de miles de fragmentos de cristal que alfombraron el suelo del despacho del Anciano Donan. Un leve estremecimiento se adueñó de su cuerpo y le hizo hincar una rodilla en el suelo. El esfuerzo de la metamorfosis y de traspasar la barrera etérea con la que el viejo había defendido al Dragón había consumido buena parte de sus energías.

			Apoyó las palmas de las manos en el suelo y se concentró en recuperarse. Sin duda, el estruendo del ventanal al estallar habría alertado de su presencia a todo aquel que tuviera oídos, así que no podía perder tiempo. Cerró los ojos un instante, tan solo un instante, y se puso en pie. Un par de segundos después empuñaba ya su espada y registraba con la mirada las dimensiones de la estancia; a su espalda, su compañero inseparable, el cuervo, se había posado en el alféizar y atisbaba el interior.

		

	
		
			CAPÍTULO DUODÉCIMO

			De nuevo en camino

			
		

	
		
			I

			No encontraron dificultades para entrar en el palacio de Lauq Rhun. Los pocos que quedaban dentro abrieron las puertas al ver aproximarse al ejército de Wolrhun comandado por Lyrboc. Tras la explosión que había destruido la torre principal, no se plantearon más alternativa que la rendición, puesto que ya no tenían por quien luchar. La mayoría de los que continuaban allí, además, eran miembros de la servidumbre: la guardia había desaparecido casi en su totalidad en la batalla de aquella misma mañana.

			Lyrboc dio orden de que se registrase hasta el último rincón, pero después de varias horas de búsqueda infructuosa pareció evidente que Yaôl y su padre se habían hundido en el Lago de Lehm junto con su torre.

			—Curioso… —murmuró Sigmall.

			—¿A qué te refieres? —le preguntó el joven guerrero.

			—Al final que ha elegido Yaôl. Ha decidido morir tal y como estuviste a punto de hacerlo tú.

			Lyrboc recordó la sensación de caer y caer y caer, y luego, el impacto contra el suelo líquido, el agua envolviéndole, cerrándose en torno a él, absorbiéndole hacia el fondo.

			—No creo que él estuviera pensando en eso —dijo.

			—No, supongo que no. Pero aun así me resulta curioso. Y todavía me sorprende que tú sobrevivieras.

			Lyrboc no dijo nada. En cierto modo, lo ocurrido en aquella lejana noche, el regreso a Tae Rhun para descubrir la Posada de la Estrella reducida a cenizas, el viaje hasta el lago, la escalada, la caída, era algo que recordaba como si alguien se lo hubiera contado, no como si lo hubiera vivido en carne propia.

			Un día había bastado para que el hogar y la familia de los duques de Lauq Rhun desapareciesen. Llevaban siglos allí, provocando admiración con la belleza de su palacio y miedo con su poder y sus despóticos actos, y ahora lo único que quedaba de su linaje era una niña de cuatro años que, con suerte, se encontraría ya muy lejos. La hija de Rihlvia. Lyrboc sacudió la cabeza para desprenderse de ese pensamiento y montó en su caballo para volver al campamento.

			Las aguas del lago habían recuperado la calma, aunque esta vez, al contrario que cuando se tragaron el cuerpo del dragón de Nagraem, había algo en ellas que marcaría para siempre el recuerdo de lo sucedido aquel día. De su superficie brotaba un fragmento semicircular de piedra coronado por tres almenas intactas, como la mano de un ahogado en una última llamada de auxilio. La torre, al hundirse, había recuperado parcialmente la verticalidad y ahora la base se había posado en el fondo. En algún lugar de su interior descansaban, inalcanzables, los cadáveres de Yaôl y su padre, prisioneros eternos de las aguas en las que tantas veces se habían mirado desde las alturas.

			Al entrar en el campamento, acompañado por Sigmall, un soldado corrió hacia él con visible urgencia:

			—Señor, en vuestra ausencia han llegado unos emisarios de Namo Rhun. Traen una carta de su majestad la reina. Y los generales os esperan, señor.

			Lyrboc intercambió una mirada con Sigmall. Todavía no habían enviado a la capital noticias de la victoria, y cuando lo hicieran pasarían varios días antes de que la reina las recibiera. Probablemente le llegarían primero rumores, y más tarde, la confirmación firmada por Lyrboc. Así que ¿por qué había enviado ella emisarios? ¿Qué mensaje llevaban? El joven tuvo un mal presentimiento, desmontó y siguió al soldado hacia el interior de la misma tienda de campaña donde la noche anterior se había producido su reencuentro con Rihlvia.

			Sigmall se apresuró a seguirle, con la mano preparada sobre la empuñadura de su espada enfundada. Él contaba con mucha más experiencia que Lyrboc y estaba acostumbrado a los radicales cambios de parecer de los reyes y los nobles, que convertían de pronto a un aliado en un enemigo mortal y viceversa, de modo que si el muchacho estaba desconcertado, él albergaba los peores temores.
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			—Hemos recibido nuevas órdenes —informó uno de los generales, llamado Walko, en cuanto vio entrar a Lyrboc. Sostenía en una mano un rollo de vitela con el sello real.

			—He cumplido con la condición que me impuso la reina —replicó el joven. Solo tenía ojos para Walko, así que no prestó atención al grupo que aguardaba al fondo de la tienda, junto con el resto de generales—. ¡No pienso aceptar que ahora cambie de opinión y me retire su apoyo! Tenemos un acuerdo, ¡me dio su palabra!

			—Al parecer, justo después de que abandonásemos Namo Rhun tuvieron lugar ciertos acontecimientos que han forzado a su majestad a tomar esta decisión. Leedlo vos mismo, señor —dijo Walko mientras le tendía el mensaje.

			Ni él ni los demás generales habían acogido con agrado la noticia de que un muchacho de apenas veinticuatro años fuese a mandar sobre ellos para enviarles a una guerra que intuían perdida de antemano, pero todos ellos eran hombres leales a su reina y obedecerían sus órdenes aun sabiendo que el resultado podía ser catastrófico. Y pese a que en la batalla habían sido testigos del valor y la destreza de Lyrboc con la espada, cada vez que tenían que dirigirse a él con la palabra «señor», esta brotaba de sus labios recubierta de un perceptible desdén.

			Lyrboc, por su parte, tenía sus objetivos muy claros, por lo que ese desprecio le importaba bien poco mientras no pasase de ahí. Su único interés radicaba en que aquellos hombres de armas le siguiesen, aunque no lo hicieran porque creyesen en él, sino por obedecer a los caprichos de su reina. Recogió la vitela y observó el texto escrito en ella. Había aprendido a leer en La Ciudadela, pero llevaba muchísimos años sin hacerlo, por lo que descifrar las palabras de la reina Fanha le llevó más de la cuenta.

			Su temor era que su majestad quisiera que el ejército regresase a la capital sin cruzar la frontera, pero no era eso lo que ponía allí. Sí mencionaba, sin embargo, que se habían producido cambios en los motivos y las razones por los que Wolrhun declaraba la guerra a Olkrann, y también en la identidad de quien dirigiría su ejército. Ya no sería Lyrboc.

			Cuando terminó de leer, sus ojos, ávidos e inseguros, repasaron algunas de las líneas, en especial las últimas, y después levantó la mirada para confirmar en el rostro del general Walko que lo que acababa de leer era cierto. Reparó entonces en el grupo que permanecía en un segundo plano, uno de cuyos miembros se refugiaba bajo una capucha de desgastada tela oscura, y oyó, con la misma nitidez que si le estuvieran hablando en aquel preciso momento al oído, las voces de los componentes de su añorada Hermandad, en la posada de Cerrÿn, contándole el rumor de que había nacido un nuevo Dragón Blanco la misma noche en que Gerhson derrocaba a su hermano Krojnar. ¡Un Dragón Blanco! Eso es lo que decía la reina Fanha en su misiva. El Dragón Blanco que Zerbo y los demás habían buscado sin éxito.

			Rebasó a Walko y dio unos pasos hacia el grupo, fija su atención en el encapuchado.

			—¿Sois…? —balbuceó—. ¿De verdad sois vos el Dragón Blanco?

			Geoffrey se despojó de la capucha y las miradas de todos los presentes confluyeron sobre la blancura de su piel.
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			Durante varios minutos nadie supo muy bien qué decir. A Lyrboc se le había dibujado en la cara la sonrisa de ilusión del niño que ya no era.

			—Unos amigos me dijeron que habíais nacido —comentó cuando por fin pudo hablar—, y prometí que si os encontraba lucharía a vuestro lado para recuperar el trono. Me llamo Lyrboc y soy el único hijo del capitán Nebon Sainner, uno de los soldados que defendieron al rey Krojnar la noche que nacisteis. Llevo desde entonces deseando volver a La Ciudadela, y ahora que estáis aquí sé que ha llegado la hora de hacerlo.

			Geoffrey le devolvió la sonrisa y le ofreció la mano para que se la estrechara, pero enseguida se le unieron Thürp y Tæn, que miraban a Lyrboc con ostensible asombro.

			—¿Has dicho que eres el hijo del capitán Sainner? —terció Thürp—. Muchacho, ¿tú eres aquel renacuajo?

			Lyrboc se quedó boquiabierto mirando a aquel tipo cubierto de sudor y del polvo de los caminos. Thürp estudiaba sus rasgos en un intento de reconocer en ellos al niño que había conocido.

			—Yo también estuve aquella noche en La Ciudadela. El rey Krojnar me encomendó proteger al Dragón Blanco, y nos marchamos momentos antes de que diera comienzo la batalla.

			—¿Conocisteis a mi padre?

			—Y a tu madre… Raima, ¿verdad?

			—Sí, Raima —contestó Lyrboc, sintiendo un escalofrío al pronunciar aquel nombre.

			—No te acuerdas de mí, claro. ¿Cuántos años tenías entonces?

			—Nueve.

			—¿Cómo conseguiste salir de allí?

			—Es largo de contar.

			—Sí, imagino que sí. Pero me alegro de que estés aquí, muchacho. Si te pareces aunque sea un poco a tu padre, serás una buena ayuda para reconquistar Olkrann.

			—Yo solo vi una vez a tu padre —intervino Tæn—, pero fue suficiente para saber qué tipo de hombre era. Es un placer conocerte, Lyrboc.

			—Lo mismo digo. Hacía mucho que no tropezaba con nadie de Olkrann, aparte de… —Se giró hacia Sigmall sin llegar a pronunciar su nombre. Ni Thürp ni Tæn habían dado muestras de haberlo identificado: aunque los tres habían conocido a su padre, quizá no hubiesen coincidido entre ellos, pero tal vez si oían su nombre, los otros supieran de algún modo que, mientras ellos se habían mantenido fieles al rey, Sigmall había desertado de su puesto. Ambos siguieron la dirección del gesto de Lyrboc, y el objeto de sus miradas se mantuvo en silencio, en tensión. El joven le había perdonado, mas ¿lo harían los otros si supieran la verdad?—. Aparte de Sigmall —concluyó entonces Lyrboc.

			Thürp avanzó hasta el cazarrecompensas y le tendió la mano.

			—¿También fuiste soldado de Olkrann?

			—Fui amigo del capitán Sainner hace años, antes de que él regresase a La Ciudadela.

			—¿Y luego dónde te pilló el ataque del príncipe?

			—Mi familia era de Tunerf —mintió Sigmall, aunque con tal rapidez que pareció sincero—. Mi mujer estaba muy enferma y me habían concedido un permiso para despedirme de ella cuando llegaron las noticias del retorno de Gerh­son.

			—Y en Tunerf estabas solo —dijo Tæn, comprensivo—. No era una ciudad preparada para la defensa.

			—No lo era, no.

			—Caballeros —les interrumpió el general Walko—, ocupémonos de lo importante y dejemos los recuerdos para otra ocasión. Decidme, Dragón —dijo, mirando fijamente a Geoffrey—, ¿de cuántos soldados disponéis para vuestra causa?

			Geoffrey se volvió hacia sus amigos antes de contestar.

			—Los que veis aquí, general, y otro pequeño grupo que espera en el norte, en Lujn Rhun.

			—¿Pequeño? ¿Cómo de pequeño?

			—Veinte hombres.

			Walko intercambió una mirada con el resto de generales e hizo un evidente movimiento de negación con la cabeza.

			—¡Veinte! ¿No llegáis a la treintena, contando los que sois aquí, y pretendéis recuperar Olkrann?

			—Por eso necesitamos la colaboración de Wolrhun —repuso Thürp—. El pueblo sometido de Olkrann se unirá a nosotros en cuanto sepa que ha vuelto el Dragón Blanco. Y tenemos la esperanza de que el ejército de Nemeghram haga lo mismo.

			—¿Nemeghram? ¿De qué estáis hablando? —se sorprendió Walko, torciendo la boca en una mueca de desagrado.

			—El Libro de las Leyes dicta que el trono de Olkrann pertenece a los Dragones Blancos —dijo Geoffrey, hablando con una serenidad inusitada en él—. Mi esperanza es que Nemeghram también se una a mi causa, tal y como ha hecho Wolrhun.

			—No tenemos buenas relaciones con Nemeghram —comentó Walko entre dientes—. ¿Está su majestad al corriente de vuestras intenciones?

			—La reina ha puesto su ejército a nuestra disposición para esta guerra porque sabe que es justa y que si logramos la victoria, será beneficioso para nuestros reinos.

			Walko se mordió los labios y volvió a negar con la cabeza. Otro de los generales, Norpel, se acercó.

			—Dragón, vuestra causa puede ser justa, no lo dudo, pero los ejércitos de Wolrhun y Nemeghram no han luchado juntos desde la Guerra de la Medianoche, y de eso hace casi mil años. Desde entonces nuestros reinos se han ignorado mutuamente.

			—Sin embargo, ambos respetan las leyes —terció Thürp.

			—No hay ninguna ley que diga que debemos unirnos.

			—Pero sí hay una que afirma que el trono de Olkrann es propiedad de los Dragones Blancos, y la reina Fanha está de acuerdo en apoyar al nuevo Dragón —insistió Thürp.

			—Y nosotros obedeceremos a su majestad, pero…

			—No hay peros, general. Vuestro ejército es muy similar al que tenía el rey Krojnar bajo su mando. Si nos enfrentamos a los usurpadores del trono con lo que tenemos aquí, es muy probable que seamos derrotados, y no querréis eso, ¿verdad? La ayuda de Nemeghram no solo beneficiará a Olkrann: también a Wolrhun.

			Los generales se miraron entre sí y luego contemplaron a Geoffrey. Saltaba a la vista su descontento con la situación.

			—Entiendo que todavía no os habéis entrevistado con el rey Lukon… —dijo Walko.

			—No.

			La respuesta hizo aparecer un atisbo de sonrisa maliciosa en el rostro del oficial.

			—Bien, hablad con él, Dragón. Hablad con Lukon y pedidle ayuda. El rey de Nemeghram es un miserable. Dudo mucho que os ceda su ejército, más aún cuando sepa que será para luchar junto a Wolrhun.

			—Puede que tengáis razón, general, pero dejad que me encargue yo de eso —respondió Geoffrey—. Y deseadme suerte, porque iremos a la guerra aunque Nemeghram se niegue a apoyarnos, pese a que nuestras opciones de triunfo sean en ese caso muy pocas.

			Se produjo una pausa cargada de tirantez, tras la que tanto Walko como Norpel terminaron asintiendo en silencio.

			—Bien, estamos a las órdenes de la reina Fanha y ella os ha puesto al frente, así que lo aceptaremos —sentenció Walko—. Lucharemos a vuestro lado, pero no nos pidáis que crucemos la frontera con Nemeghram. No pondremos un pie allí. Encargaos vos de eso.

			—Así pensábamos hacerlo, general —contestó Thürp—. Nosotros iremos a Nemeghram, y mientras tanto el ejército de Wolrhun esperará aquí, cerca de la frontera con Olkrann.

			Walko le sostuvo la mirada un instante y acabó por sorberse la nariz y asentir otra vez.

			—Quiero dejar clara una cosa, Dragón —dijo Norpel—. No estoy de acuerdo con esto, en absoluto, pero obedeceré a mi reina.

			—Os agradezco vuestra sinceridad, general, y vuestra lealtad. Si somos derrotados, no podré ofreceros más que ese simple agradecimiento, pero si vencemos, buscaré el modo de recompensar a vuestro reino por la ayuda prestada —replicó Geoffrey.

			—Bien, que así sea.

			Terminado el tenso intercambio, Lyrboc se acercó al muchacho albino.

			—Dragón, quisiera acompañaros a Nemeghram.

			Geoffrey miró fugazmente a Thürp para consultarle y repitió su gesto afirmativo.

			[image: Orla.tif]

			En cuanto tuvo oportunidad, Sigmall le dijo a Lyrboc que quería hablar con él a solas y ambos salieron de la tienda de campaña y caminaron hacia el lago.

			—Creo que no voy a ir contigo a Nemeghram, Lyrboc. Tú conoces mi verdad, mi secreto. Sabes que lo que he dicho de Tunerf ahí dentro es falso.

			—Claro que lo sé, pero ya no me importa. Y ellos no lo saben, no tienes que preocuparte.

			—Lo sospecharán tarde o temprano.

			En cierta manera, el temor de Sigmall era que cualquier otro soldado pudiera ver con solo mirarlo que el miedo le había vencido, como si aquel antiguo acto de cobardía hubiese quedado tatuado en su rostro.

			—Pensaba que querías acompañarme a Olkrann para expiar tus culpas. ¿Ahora vas a huir de nuevo?

			—He visto en la batalla que no necesitas mi ayuda en absoluto. Eres mejor guerrero que nadie con quien haya luchado.

			—Pero Olkrann sí te necesita. Somos muy pocos. ¡El Dragón Blanco te necesita!

			—El Dragón no me querrá a su lado cuando descubra lo que hice.

			—No tiene por qué enterarse. Yo no se lo diré, y soy el único que lo sabe.

			—¿Tienes idea de lo que se hace con los soldados que desertan, Lyrboc? Les cortan la cabeza. Para un soldado no hay nada peor que un desertor, ni siquiera a un enemigo se le odia tanto.

			—Han pasado quince años.

			—El tiempo borra muchos errores y muchas heridas, pero no una deserción. Esos dos hombres que conocieron a tu padre son soldados; si descubren que hui, me matarán. —Ambos se miraron un rato en silencio—. Creo que yo mismo lo haría si nuestros papeles estuviesen cambiados. Como te he dicho, un soldado repudia a los desertores y los castiga, como si la cobardía fuese un virus del que pudieran contagiarse.

			—Recuerdo que me dijiste que la cobardía no existe, que lo único que existe es el miedo. Estoy seguro de que todo el ejército de Olkrann tuvo miedo cuando supo que el enemigo avanzaba imparable; no fuiste el único.

			—Por supuesto que tuvieron miedo, pero la mayoría supo controlarlo. No fui el único que huyó, pero eso no importa. Que otros lo hicieran no suaviza mi culpa. Escucha, sé que nunca me volverá a ocurrir, que jamás me derrotará otra vez el miedo, pero no me permitirán demostrárselo si se enteran de que una vez sí pasó. Y te aseguro que no quiero morir como un traidor; prefiero hacerlo en el campo de batalla.

			—Entonces, ¿qué te propones hacer?

			—No te acompañaré a Nemeghram, esa decisión está tomada. Pero esperaré por aquí, igual que el ejército de Wolrhun, y tomaré parte en la reconquista de Olkrann cuando dé comienzo.

			Lyrboc hizo un gesto vago de asentimiento. No iba a entrar a discutir, pues acababa de encontrarse con el Dragón Blanco y eso era lo que más le importaba. La posibilidad de regresar a La Ciudadela era más grande ahora que nunca y lo haría con o sin Sigmall. Además, no había sido él quien se lo había pedido, sino el propio Sigmall quien había insistido en ir con él a Namo Rhun. En los últimos meses se había acostumbrado a su compañía, pero no pensaba pedirle que cambiase de opinión.

			—Es tu decisión, Sigmall. Gracias por haberme ayudado hasta ahora.

			Se despidieron así, sin abrazarse ni estrecharse siquiera la mano. Con un regusto amargo, Lyrboc volvió hacia la tienda de campaña donde continuaban los demás y el cazarrecompensas se quedó observando la superficie oscura del lago. Era cierto que no quería morir como un traidor a manos de quienes habían sido compañeros de su mismo ejército, pero le dolía separarse otra vez de aquel muchacho. Cerró los ojos y se maldijo por enésima vez en los quince años transcurridos desde que había abandonado Bolpä a escondidas justo antes de la llegada de Gerhson y sus monstruos del Gran Sur. Aquel día, aquel momento de debilidad, le había marcado para siempre: quizá nadie aparte de Lyrboc lo llegase a descubrir, mas él nunca podría olvidar que se había convertido en lo que siempre había odiado. Su mente no hacía otra cosa que ofrecerle disculpas, pero en su fuero interno no conseguía aceptar ninguna de ellas. Por eso apenas había podido mirar a Thürp y a Tæn a la cara. A soldados de otros ejércitos sí, pero no a soldados que permanecieron fieles a Olkrann.

			Oyó pasos a su espalda y se giró. Era Neft, que le saludó con un breve arqueo de cejas.

			—Corre el rumor por todo el campamento de que se ha presentado aquí un Dragón Blanco —dijo en voz baja—. ¿Es verdad?

			—Sí, lo he visto con mis propios ojos.

			—¿En serio? ¿Y cómo es?

			—Es poco más que un niño, tiene quince años.

			—Creía que a los Dragones Blancos les había ocurrido como a los otros, los dragones de verdad, que ya no volverían.

			—Bueno, espero que los otros no vuelvan.

			—Ya, claro. —Neft también fijó su mirada en el lago. El fragmento de torre visible sobre las aguas imantaba sus pupilas y las de todos los que se asomaban allí—. ¿Qué sucederá a partir de ahora? ¿Lo sabes?

			—Pretenden conseguir el apoyo de Nemeghram antes de que comience la guerra. Lyrboc irá con el Dragón para hablar con el rey Lukon.

			—¿No irán directamente a Olkrann?

			—No, el plan del Dragón es unir a Wolrhun y a Nemeghram contra los usurpadores de Olkrann.

			Neft se encogió de hombros.

			—Es una buena idea, si funciona.

			—Quizá sea la única forma de tener opciones de éxito —afirmó Sigmall.

			—Mi hermano y yo iremos con ese muchacho adonde quiera que vaya.

			—Cuidad de él, ¿de acuerdo?

			—¿Tú no irás?

			—No —respondió, con tal sequedad que Neft no quiso preguntar por las razones de esa negativa.

			—Creo que Lyrboc siempre ha sabido cuidarse bastante bien por sí mismo, pero le echaremos un ojo, cuenta con ello.

			A diferencia de lo sucedido con Lyrboc, Sigmall quiso despedirse de Neft con un apretón de manos.

			—Ocurra lo que ocurra en Nemeghram, habrá guerra, y cuando empiece quizá volvamos a coincidir —dijo—. Os deseo la mejor de las suertes a tu hermano y a ti.

			—Por mí no te preocupes —repuso Neft en tono de broma—: tendré a un lado a un guerrero enorme, y al otro, a un tipo grandote que podrá curarme si lo necesito.

			Sigmall hizo un esfuerzo por sonreír, pero no lo consiguió del todo.

			—Eres un buen tipo. Te deseo buena suerte —insistió.

			—Yo a ti también.

		

	
		
			II

			Pese al cansancio, provocado para unos por la batalla contra la guardia de Lauq Rhun y para otros por el viaje apresurado desde la capital, la noche fue larga y carente del reposo que todos necesitaban. Se organizó una cena rápida y a continuación se celebró una reunión para decidir los pasos que habría que dar en el futuro inmediato. Tomaron parte en ella los generales del ejército real de Wolrhun, Lyrboc, Thürp, Tæn, Zarvia y el Club Cha­tterton al completo.

			—Las noticias corren más veloces que cualquier caballo —dijo Thürp.

			—¿A qué te refieres? —le preguntó Arlen.

			—A que la existencia de Geoffrey y su presencia aquí ya se han hecho públicas. A día de hoy es probable que todo el reino de Wolrhun haya oído que el Dragón Blanco se ha presentado en la corte de la reina Fanha, y el rumor no tardará mucho en rebasar las fronteras, si es que no lo ha hecho ya. Desde luego, llegará a oídos del rey Lukon mucho antes que nosotros. Y eso no es nada bueno.

			—Pero era inevitable —repuso Geoffrey—. Lo sabíamos. Para convencer a la reina Fanha era necesario revelarle mi identidad.

			—Sí, por supuesto. Pero ahora no podemos volver a esconderte. Y no me preocupa tanto que Lukon se entere como que la noticia llegue también a Olkrann, a La Ciudadela. Teníamos la ventaja de que te buscaban en otro lugar, pero a partir de ahora centrarán todos sus esfuerzos en impedir que lleguemos a reunirnos con el rey de Nemeghram. No tengo la menor duda al respecto. Corremos peligro. Más que antes. Tenemos que ir con los ojos bien abiertos.

			—Tienes razón —convino Tæn.

			—Entonces debemos darnos prisa —opinó Lyrboc—. Habría que ponerse en marcha cuanto antes, por no decir ya mismo.

			—Todos necesitamos descansar —intervino Martin, atrayendo sobre sí las miradas del grupo entero.

			—Sí —aceptó Thürp—, a todos nos vendrá bien dormir unas horas. Sería una imprudencia marcharnos sin reponer fuerzas.

			—Mis hombres también están agotados —dijo el general Walko—. Acaban de librar una dura batalla, tenemos heridos que curar y muertos que enterrar, pero garantizaremos la seguridad del Dragón mientras permanezca en este campamento. Luego os escoltaremos a todos hasta la frontera, pero una vez abandonéis el territorio de Wolrhun tendréis que valeros solos.

			—Os lo agradecemos mucho, general.

			—Hay un problema añadido que deberíais tener en consideración —terció el general Norpel, y cuando los demás le prestaron atención desplegó un mapa de la región en la que se encontraban—. La frontera entre Wolrhun y Nemeghram es muy amplia, así que conviene elegir muy bien el punto por el que cruzar. —Tanto Thürp como Tæn sabían bien a lo que se refería: de no haber existido la barrera natural formada por las montañas, ambos reinos habrían levantado un muro de piedra tan alto como el mismo cielo para evitar que nadie lo cruzara. El odio mutuo era tan antiguo y atávico que la causa original había adquirido el tinte brumoso de una leyenda—. Si queréis mi opinión, yo evitaría la zona más próxima a Olkrann, es decir, me dirigiría primero hacia el este. Creo que no os equivocáis —dijo mirando a Thürp— cuando teméis que los usurpadores del trono de Olkrann intenten evitar la guerra antes de que se produzca, y para ello harán lo posible por eliminar al Dragón. Como ha dicho Walko, nosotros os protegeremos mientras estéis aquí, pero vuestro éxito dependerá exclusivamente de vos mismos cuando entréis en Nemeghram.

			—¿Sugerís algún punto en concreto, general? —se interesó Thürp.

			Norpel meditó unos instantes, rumiando su respuesta, y luego dijo:

			—Todo tiene sus pros y sus contras. Por un lado, sería interesante cruzar lo antes posible. Como ya ha quedado apuntado, las noticias se transmiten muy rápido, pero los enemigos no podrán moverse con esa misma rapidez, así que todavía es pronto para que supongan un peligro real. Por otro lado, sin embargo, lo lógico es pensar que empezarán a buscar por la zona occidental de Nemeghram, de modo que convendría perder algo de tiempo desviándose hacia el este. Si la decisión fuese mía, cruzaría por aquí —afirmó, y puso la yema del dedo índice sobre la silueta zigzagueante del río Gargan.

			—Eso queda bastante lejos de donde estamos —repuso Tæn, disconforme.

			—Cierto. Pero tiene sus ventajas: se trata de una región de bosques tan densos que será fácil ocultarse. La conozco muy bien porque me crie allí. Quizá sea más fácil y sencillo cruzar por otro punto cualquiera, aunque no más seguro. Las montañas son altas, hay precipicios a cada paso y desfiladeros en los que es cosa de niños preparar una emboscada.

			La mención de una emboscada llevó a la memoria del grupo del Dragón la muerte de Tarco.

			—¿Qué opinas, Geoffrey? —inquirió Thürp.

			El muchacho lo miró algo desconcertado. Estaba claro que el padre de Arlen quería darle cada vez más liderazgo, como correspondía a su condición de Dragón Blanco, pero lo cierto era que él no tenía la más mínima idea de cuál era la mejor forma de llegar a Nemeghram.

			—Me parece bien la sugerencia del general —dijo al fin.

			—Una pregunta —intervino de pronto Nicholas, inclinándose sobre los codos en la mesa—: ¿por qué no enviamos un emisario a ese tal rey Lukon? Si es peligroso que Geoffrey cruce la frontera, quizá sea mejor no cruzarla y quedarnos aquí con el ejército de Wolrhun.

			—La petición de ayuda debe realizarla el propio Dragón Blanco —contestó Thürp—. Lukon no aceptará declararse en guerra si no ve al Dragón con sus propios ojos.

			—Yo mismo os escoltaré hasta la fuente del Gargan —se ofreció el general Norpel—. La frontera está justo ahí.

			—Bien, general. Ahora es momento de descansar. ¿Podemos disponer de una tienda para todo nuestro grupo?

			—No habrá problema con eso —respondió Walko—. Mis hombres se encargarán de vuestra protección.

			—Gracias de nuevo. También nos vendría bien tener caballos frescos para partir mañana por la tarde. A los que traíamos con nosotros les exigimos demasiado esfuerzo para llegar hasta aquí en poco tiempo.

			—Tenemos caballos de sobra. Tanto nuestros como de los duques de Lauq Rhun.
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			Tras la reunión, Lyrboc fue a su tienda. Todo el campamento aparecía cubierto por un manto lunar que le proporcionaba un cierto aire irreal y fantasmagórico. Había numerosos vigilantes apostados en diversos puntos y de algunas tiendas salía una tenue claridad y los gemidos y lamentos de los heridos. Las fosas de los que habían perecido en la batalla se habían excavado en las afueras, pero el enorme montículo de tierra removida resultaba visible.

			Encontró en el interior a Rebber y Neft, el primero roncando y el segundo con los ojos abiertos y las manos cruzadas en la nuca, contemplando con expresión frustrada el techo de lona. Sigmall no estaba.

			—Te regalo a mi hermano —dijo Neft sin mirarle—. Cuando ronca así no me deja pegar ojo.

			Lyrboc se desvistió y se tumbó en su camastro. Ni aunque todos los soldados del campamento se pusieran a roncar a la vez le impedirían dormir. Se sentía contento. Agotado y exhausto, y muchas otras cosas, pero, por encima de todo, contento. Pese a que el viaje a Nemeghram suponía un retraso con respecto a los planes que había concebido hacía tan solo unas horas, cuando la victoria sobre los duques de Lauq Rhun le había dado vía libre para lanzar al ejército de la reina Fanha contra Olkrann, en cambio se veía ahora más cerca que nunca de regresar a La Ciudadela, porque el Dragón Blanco estaba a pocos metros de él.

			No quiso pensar en Sigmall, ni mucho menos en Rihlvia y aquella niña pequeña a la que él había dejado sin padre. Parecía que había pasado una eternidad desde que las dos se habían ido, cuando en realidad era poco más de un día. No tenía ni idea de dónde estarían en ese preciso instante, pero se convenció de que no le importaba. Su único interés era el mismo que palpitaba en su cabeza cuando huía, con nueve años, en dirección este y en sus oídos resonaba el eco de la orden de su madre, «¡Corre, corre!»: desandar todo el camino recorrido en aquella huida.
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			Como venía siendo costumbre, los miembros del Club Chatterton tenían dificultades para dormir. Por muy cansados que estuvieran, todo lo que estaban viviendo desde poco antes de cruzar el Umbral los mantenía despiertos.

			Tæn y Zarvia sí se habían dormido, con una facilidad pasmosa, como si simplemente pudieran desconectar a voluntad su nivel de consciencia, pero Thürp también se mantenía despierto.

			—Los generales no están contentos —dijo James. Estaban a oscuras, así que había deslizado la mano derecha en busca de la de Arlen y ahora ambos tenían los dedos entrelazados.

			—Lo han dejado claro —confirmó la chica, y dirigiéndose a su padre, le preguntó—: ¿Crees que podemos confiar en ellos, papá?

			—Han sido sinceros al decir que no les gusta la situación. Me habría preocupado más si hubiesen fingido. Creo que sí, podemos confiar en que lucharán de nuestro lado.

			—Pero su ejército no parece muy grande —murmuró Martin.

			—No, no lo es, y ya han sufrido bajas en la batalla que ha tenido lugar aquí. No podemos exigirle a la reina Fanha que mande a todos sus soldados al combate, ya hemos conseguido bastante de su parte. Por eso necesitamos también al ejército de Nemeghram, y que el pueblo de Olkrann se rebele y se una a nosotros en cuanto nos vea llegar.

			—En definitiva: estamos mejor que antes, pero todavía continuamos en desventaja —sentenció Geoffrey.

			—Sí, me temo que así es —corroboró Thürp—. Y hemos perdido la baza más importante: la de que tu na­cimiento, para la mayoría, no era más que un rumor sin fundamento. Cuando abandonemos mañana este lugar tendremos que movernos con precaución y andar con mil ojos para no caer en una trampa. Siempre ha habido mercenarios a los que no les han importado las leyes ni las tradiciones, así que querrán capturarte y cambiarte por oro.

			—Deberíamos pedirles a los generales que nos cedan unos cuantos soldados —sugirió James.

			—No lo harán, ya lo han dicho. Ninguno de ellos pisará Nemeghram, y quizá sea mejor así. Si lo hicieran, el rey Lukon se lo tomaría como una ofensa.

			—Entonces, cuando crucemos esa frontera estaremos solos otra vez —apuntó Nicholas.

			—Sí. Con ese muchacho, Lyrboc, y sus compañeros.

			—Dijiste antes que conocías a su padre —comentó Arlen.

			—El capitán Sainner… —Thürp se quedó callado unos segundos para concentrarse en los recuerdos de un pasado que se le antojaba remoto. Un tiempo mejor que aquel que ahora vivían—. Fue un buen hombre. Uno de tantos buenos soldados que murieron por culpa de la avaricia del príncipe Gerhson. —Hizo una nueva pausa y luego bostezó—. Hay que dormir, chicos. Mañana estaremos otra vez en camino.
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			Geoffrey volvió al bosque mientras dormía. Ignoraba qué bosque era, pero ya había estado antes allí, en otro sueño, solo, igual que ahora. No, solo no. Oía pisadas aproximándose, como la otra vez, pero en esta ocasión no buscó dónde esconderse. No porque no tuviera miedo, sino porque había aceptado lo que era y sabía que el Dragón no debía esconderse. Desenfundó su espada y la aferró con ambas manos…, y el sonido de pisadas se detuvo, aún demasiado lejos para ver qué lo producía, aunque eso lo sabía.

			La gárgola.

			Estaba allí, en alguna parte, resguardada en las tinieblas. Pero había dejado de avanzar, como si pudiera detectar los cambios que habían tenido lugar en el interior de Geoffrey.
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			Zarvia también estaba en el bosque. Era la primera vez que soñaba con aquel lugar, pero no la primera que soñaba con un dragón, aunque nunca hasta ahora lo había identificado como tal, pues siempre lo veía borroso y deformado. En esta ocasión lo podía ver perfectamente: un dragón de color blanco, erguido, en tensión.

			Parpadeó y el dragón ya no estaba. Se había transformado en un muchacho joven, de piel blanquísima, en cuyo interior se libraba una batalla entre el miedo y el valor. Entre el niño y el dragón. El niño que temía lo que pudieran hacerle las criaturas desconocidas del bosque, y el dragón que les daba caza.

			El muchacho presintió su presencia y desvió la vista hacia ella.

			Los dos se miraron.

			Y entonces el sueño terminó.
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